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			Prefacio

			Este volumen ofrece una introducción a la historia del Reino Medio. Para empezar, hay que subrayar que, para cualquier periodo de la historia egipcia anterior al Periodo Tardío, no es posible escribir una historia política, en el sentido de una secuencia de acontecimientos políticos importantes, como nombramientos ministeriales o logros o reveses militares. Nuestro conocimiento de tales acontecimientos históricos es extremadamente limitado, por lo que este libro aporta en su lugar una guía de las fuentes, enumerando los datos de cada reinado y proporcionando un esquema general. Tras este esbozo cronológico, se describen los yacimientos arqueológicos más importantes de sur a norte, tal y como los egipcios ordenaban su geografía. Esta sección sobre arqueología incluye también la historia de muchos centros regionales, como Beni Hasan, Elefantina y Asiut, por mencionar solo los más importantes. En un libro de este tamaño, no es posible abarcar desde todos los ángulos los yacimientos y monumentos individuales, pero para más detalles el lector puede consultar la bibliografía en las notas finales. La tercera y última parte plasma la sociedad del Reino Medio.

			El texto centra su atención en toda la gama de pruebas materiales de este periodo. Por ejemplo, junto a las tumbas y casas más grandes, también se mencionan las más pequeñas. La tradición occidental de prestar una atención casi exclusiva a los aspectos estéticos de la cultura resulta ser muy selectiva. La escultura, la pintura, la arquitectura y la literatura tienden a clasificarse como arte, y estos aspectos de la cultura se tratan como superiores a los demás. Como ya existen importantes estudios sobre el arte, la religión o la literatura en el Reino Medio, no creo necesario repetir sus conclusiones. Aquí, en cambio, pretendo ofrecer una imagen diferente del Reino Medio, con la intención de acercarme al ámbito mucho más amplio de las fuentes conservadas. Las obras literarias y artísticas de alto nivel solo podían desempeñar un papel secundario en la vida de la mayoría de la población. Las vidas del Reino Medio aún deben recuperarse de la arqueología: solo así podremos situar los logros artísticos en un contexto adecuado.

			Me gustaría dar las gracias a Nick Reeves, Deborah Blake y Ray Davies de Duckworth por todo su apoyo y a Stephen Quirke por leer mi texto en inglés. Por las fotografías, doy las gracias a Hugh Kilmister, Tracey Golding y Sally MacDonald (Petrie Museum University College London), y al Prof. Dr. M. Egg (Römisch-Germanisches Zentralmuseum Mainz).

			Estoy muy agradecido a Georgina Leighton y Lily Mac Mahon, que aceptaron mi propuesta de publicar una actualización de este libro. También doy las gracias a los revisores, que detectaron algunos errores e hicieron multitud de sugerencias útiles. Muchas gracias a Paul Whelan por leer igualmente lo que había escrito en inglés. Además, quiero dar las gracias a Marisol Solchaga (Manchester), Olivia Zorn (Berlín, Museo Egipcio), Susanna Moser y Catriona Wilson (Museo Petrie), Ulrike Dubiel (Berlín), Judy Tither y Merv Honeywood. Estoy muy agradecido a Beatriz Noria-Serrano (Pisa) por haber revisado en el último minuto los títulos egipcios.

			Varios nuevos descubrimientos arqueológicos han hecho necesario este nuevo libro. También me ha dado la oportunidad de corregir algunos errores y aportar nuevos puntos de vista sobre asuntos que ahora contemplo de una forma distinta.
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			Introducción

			Para los antiguos egipcios de épocas posteriores, el Reino Medio fue el periodo clásico de sus artes, historia y literatura. En la medida en que podemos inferir una historia política de nuestras fuentes, la Dinastía XII en particular emerge como una de las más fuertes que gobernaron el país. Ocho monarcas dirigieron sus designios durante casi doscientos años y aportaron a todas las regiones de Egipto una estabilidad y una riqueza sin precedentes. Sin embargo, no solo esta estabilidad política se consideró ejemplar en épocas posteriores; las artes y la literatura del Reino Medio también sirvieron a menudo de prototipo en el Reino Nuevo y el Periodo Tardío. La lengua del periodo siguió siendo la lengua clásica para la escritura real y religiosa hasta el final del uso de la escritura jeroglífica, e incluso en el periodo ptolemaico las inscripciones de los templos se referían a los reyes del Reino Medio como los fundadores de los templos1.

			No ha sobrevivido mucho de esta gloria a nivel de arquitectura monumental. Los templos y tumbas del Reino Medio se construyeron principalmente con la mejor piedra caliza, que posteriormente se extrajo para otros proyectos de construcción o simplemente se quemó para obtener cal. Por lo tanto, se han perdido grandes partes de la arquitectura de la época. Junto con esa arquitectura se destruyeron muchas representaciones en relieves, y con ellas la información de su contenido. La escultura de la época es más conocida, pero es seguro que una gran parte de la estatuaria también ha desaparecido. Como consecuencia de esta destrucción, muchos yacimientos del Reino Medio no atraen demasiado al egiptólogo ni al turista. Las mastabas del Reino Antiguo y las tumbas tebanas excavadas en la roca están mucho mejor conservadas que las mastabas destruidas del Reino Medio, por lo que con menos frecuencia son objeto de investigación arqueológica. Esto no hace sino aumentar el desconocimiento sobre el Reino Medio. El Reino Antiguo y el Nuevo son periodos bien conocidos en muchos aspectos, mientras que la mayoría de los egiptólogos solo conocen el Reino Medio por su literatura y por obras de arte seleccionadas de forma ecléctica, como la escultura imperial de finales de la Dinastía XII.

			
				[image: ]
			

			El Reino Medio es el periodo de la historia egipcia comprendido entre el Reino Antiguo, cuando se construyeron las grandes pirámides, y el Reino Nuevo, cuando Egipto controló partes de Oriente Próximo y Nubia. El Reino Antiguo terminó en un periodo de desunión política para Egipto, el primero entre épocas de unidad, por lo que en egiptología se conoce como «Primer Periodo Intermedio». Al parecer, los reyes y la clase dirigente ya no tenían acceso a los mismos recursos que en el Reino Antiguo, mientras que muchos cementerios provinciales florecieron hasta límites desconocidos antes o después2. Los historiadores modernos suelen calificar el Primer Periodo Intermedio como una época de decadencia, pero en él se produjeron innovaciones en el arte, la lengua y la religión que demuestran una gran vitalidad, como atestiguan muchos yacimientos. No obstante, la clase dirigente del Reino Medio veía esta época como un periodo de desorden y empobrecimiento, un topos que quizá se exprese más directamente en la composición literaria denominada “Profecía de Neferti”, que se hace eco de acontecimientos de esta época:

			
				La tierra está encogida —sus gobernantes son muchos, está desnuda— sus impuestos son grandes; el grano está bajo: la medida es grande, se mide hasta rebosar3.

			

			Este periodo de inestabilidad política para la clase dirigente puede considerarse como el telón de fondo del Reino Medio. Sin embargo, es difícil juzgar qué impacto real tuvo el Primer Periodo Intermedio en el Reino Medio. ¿Cambió entonces el concepto de realeza o la visión egipcia del pasado? En épocas anteriores, el auge de la literatura pesimista siempre se consideró un ejemplo de influencia directa. Sin embargo, nuevas investigaciones han demostrado que casi todas estas obras de literatura pesimista pertenecen a finales del Reino Medio, unos dos siglos después de la reunificación. Por tanto, es difícil creer que esta literatura refleje tan directamente los acontecimientos del Primer Periodo Intermedio. Es igualmente difícil juzgar el efecto sobre la ideología de la realeza. ¿Se consideraba a los gobernantes del Reino Medio menos divinos que a los reyes del Reino Antiguo, como se ha propuesto a menudo?4. Las fuentes no aportan pruebas tangibles en este sentido. Por el momento, parece más seguro afirmar que la riqueza de las distintas provincias del Reino Medio es el resultado directo de la evolución del Primer Periodo Intermedio.

			
				Fuentes para una historia del Reino Medio

				Antes de leer un esbozo de historia del Reino Medio, es importante conocer las principales fuentes para la cronología del Antiguo Egipto en general. La primera es la lista de reyes de Manetón, un sacerdote egipcio que vivió en el siglo iii a. C. y compiló en griego una historia de Egipto en tres volúmenes para los Ptolomeos, los gobernantes de habla griega del país en aquella época. Las obras de Manetón solo se conservan en copias posteriores, sobre todo de escritores cristianos que utilizaron una versión abreviada, quizá recopilada tras la muerte de Manetón. Las copias más precisas del escritor cristiano del siglo iii Sexto Julio Africano solo se conocen, a su vez, por extractos citados por autores posteriores, mientras que una versión modificada de Eusebio (hacia 260-340) se conserva en traducciones armenias y latinas del siglo v. En las obras de Jorge Sincelo, recopiladas en torno al año 800, se conservan fragmentos en griego original tanto de Sexto Julio Africano como de Eusebio. A pesar de esta complicada historia de transmisión, la lista de reyes de Manetón sigue siendo útil para los historiadores porque presenta un esquema de toda la historia egipcia, incluido el Reino Medio. Manetón dividió la historia egipcia en treinta dinastías: la segunda mitad de la xi, la xii y la primera mitad de la xiii comprenden el Reino Medio de las historias egiptológicas, si se define el Reino Medio como un periodo de unidad. Es decir, el país estuvo al menos durante la mayor parte de ese tiempo unido bajo un solo rey. Los periodos de desunión política anteriores y posteriores a este Reino Medio se conocen ahora como Primer y Segundo Periodos Intermedios, épocas en las que el país estaba dividido en varios reinos. El propio Manetón no hizo esta distinción entre periodos intermedios (tiempos de desunión) y reinos (tiempos de unidad). Sin embargo, incluso en la lista de reyes de Manetón queda claro que se produjo un cambio significativo, ya que, mientras que enumeró a todos los gobernantes de la Dinastía XII por su nombre, no informó de los nombres de los reyes del Primer y Segundo Períodos Intermedios (o al menos no se conservan en las copias posteriores).

				La lista de Manetón es problemática en varios aspectos. Tal y como se recoge en su versión griega, los nombres de los reyes son a veces difíciles de identificar con los originales egipcios. Parece que Manetón o sus copistas cometieron varios errores. Los nombres parecen haberse confundido y la duración de los reinados que aparecen tras los nombres de los reyes a menudo no concuerdan con las fuentes contemporáneas a los reyes. Las copias posteriores ofrecen a menudo versiones diferentes de los nombres o de los periodos de tiempo.

				Como ejemplo, se cita el Reino Medio en Manetón (de Sexto Julio Africano vía Sincelo):

				
					Dinastía XI

					La Dinastía XI estuvo formada por dieciséis reyes de Dióspolis (o Tebas) que reinaron durante cuarenta y tres años. Tras ellos reinó Ammanemes durante dieciséis años.

					Dinastía XII

					La Dinastía XII estaba formada por siete reyes de Dióspolis

					1. Sesonchosis, hijo de Ammanemes, durante cuarenta y seis años.

					2. Ammanemes, durante treinta y ocho años: fue asesinado por sus propios eunucos.

					3. Sesostris, durante cuarenta y ocho años: en nueve años sometió a toda Asia, y Europa hasta Tracia, erigiendo en todas partes monumentos conmemorativos de su conquista de las tribus. En las estelas grabó las partes secretas de un hombre para una raza valiente y las de una mujer para una raza innoble. Por ello, los egipcios lo consideraban el siguiente en rango a Osiris.

					4. Lachares, durante ocho años: construyó el Laberinto en la provincia de Arsinoite como su propia tumba.

					5. Anaret, durante ocho años.

					6. Ammanemes, durante ocho años.

					7. Scemiophris, su hermana, durante cuatro años.

					Dinastía XIII

					La Dinastía XIII estaba formada por sesenta reyes de Dióspolis, que reinaron durante 453 años5.

				

				Otra fuente importante para la secuencia de los reyes es la lista manuscrita hierática conocida en egiptología como el Canon de Turín, una antigua lista de reyes egipcios escrita en el periodo ramésida (hacia 1250 a. C.), y que ahora se encuentra en el Museo Egipcio de Turín. El papiro no está bien conservado, pero originalmente presentaba una lista de todos los reyes egipcios hasta el comienzo del Reino Nuevo con la duración completa de su reinado y sus años, meses y días. De la Dinastía XI solo se conservan los últimos reyes y algunos reinados. De la Dinastía XII faltan la mayoría de los nombres, pero se conservan algunos años de reinado. Los reyes de la Dinastía XIII están bastante completos en su primera parte, aunque en general faltan las duraciones de los reinados. La segunda parte del periodo está muy deteriorada. Sin embargo, el Canon de Turín es la fuente más importante para conocer el orden de los reyes de la Dinastía XIII y parece coherente con las pruebas de la época. La duración de los reinados y el orden de los reyes parecen fiables en la medida en que pueden confirmarse a partir de fuentes contemporáneas de aquellos reyes6.

				Por último, existen listas jeroglíficas de reyes del periodo ramésida, conservadas en templos reales y, en un caso, en una tumba privada. Estas listas nombran a muchos reyes, pero no siempre en su orden cronológico. A menudo se omiten los reyes del Primer y Segundo Periodo Intermedio (incluida la Dinastía XIII). Entre estas fuentes, la lista de Karnak reviste especial importancia para la Dinastía XIII y el Segundo Periodo Intermedio. Comprende la representación, en registros alrededor de las paredes de una pequeña cámara del templo de Karnak, de reyes o, más probablemente, de estatuas de reyes que tuvieron que ser trasladadas a causa de las obras de construcción llevadas a cabo bajo Tutmosis III en la Dinastía XVIII. La lista no sigue ningún orden cronológico general claro, pero es un documento útil porque nombra a reyes que de otro modo serían desconocidos o poco conocidos. En general, estas listas no son tan útiles para reconstruir la historia del Reino Medio como para revelar qué reyes fueron considerados importantes o no más tarde, en contextos concretos7.

				Por supuesto, la arqueología aporta la mayor parte de las pruebas sobre el Reino Medio. Ha proporcionado, y sigue proporcionando, ricas fuentes de cultura material, arte, artesanía y religión. Muchas tumbas y algunas estelas están decoradas con inscripciones autobiográficas. Varios monumentos llevan inscritos nombres de reyes y fechas. Sin embargo, hay que señalar dos puntos importantes. En primer lugar, en el Reino Medio aún no se han encontrado las tumbas de muchos altos funcionarios, mientras que estos monumentos son una fuente importante para la historia del Reino Antiguo y Nuevo. La mayoría de los cementerios residenciales del Reino Medio están muy deteriorados o solo se han excavado esporádicamente. En segundo lugar, las inscripciones y las obras literarias aportan mucha información histórica importante, pero siempre ofrecen un único punto de vista, en casi todos los casos el de la clase dominante. Por tanto, nunca será posible escribir una historia social a partir de fuentes escritas. Para los «historiadores» egipcios, los acontecimientos religiosos, las ofrendas y la actuación correcta de un rey según los dioses son más importantes que la búsqueda de las causas y efectos de acontecimientos y actividades concretas.

				Cabe hacer una observación importante sobre la datación por años. Los antiguos egipcios databan por años de reinado. Con un nuevo rey se iniciaba una nueva datación. En el Canon de Turín, la principal fuente para conocer la duración de los reinados de las dinastías XI y XII y la principal fuente para conocer el orden de los reyes de la Dinastía XIII, se indica la duración completa de cada reinado (meses y días). Lamentablemente, el Canon de Turín no está muy bien conservado y, por lo tanto, sigue habiendo muchos interrogantes sobre la cronología del Reino Medio. Muchos reyes dejaron monumentos fechados, que dan una pista sobre la duración de su reinado. En un monumento o documento fechado, el año de datación comenzaba con el primer año del reinado del rey. Un rey que solo reinara un día tendría la fecha «año 1, primer mes, día 1». Un punto importante es que el año siguiente se calculaba a partir del siguiente día de Año Nuevo. Un rey cuyo reinado comenzaba un mes antes del día de Año Nuevo contaba los días posteriores al Año Nuevo como dentro de su segundo año. Por lo tanto, cuando en un monumento aparece el año 46 para un determinado rey y en el Canon de Turín se afirma que este rey reinó cuarenta y cinco años, las dos fuentes de información no se contradicen; el rey reinó hasta su cuadragésimo sexto año, pero no lo completó, y entró en la lista de reyes con un reinado de cuarenta y cinco años más x meses/días.

				Otro problema para calcular una cronología absoluta es la práctica de las corregencias. En el Reino Medio, un rey podía, al llegar a una edad avanzada, elegir a su sucesor y gobernar junto a él durante el resto de su reinado8. El sucesor contaba los años transcurridos desde el inicio de la corregencia como parte de su propio reinado, creando un solapamiento. Lamentablemente, las fuentes conservadas no siempre especifican cuándo comenzó cada corregencia. En las listas de reyes posteriores, estos solapamientos causados por las corregencias no están marcados, lo que complica la tarea de sumar el número de años de todo el periodo.

			

		

	
		
			
1. Historia

			
				
1.1. El fin del Reino Antiguo

				El Reino Antiguo (alrededor del 2700-2150 a. C.) es el primer periodo clásico de la historia egipcia. Los primeros reyes de la Dinastía IV construyeron las pirámides de piedra más grandes y pudieron concentrar la capacidad de todo el país para estos proyectos de construcción en su residencia de la región de Menfis. Sin embargo, con el tiempo los recursos nacionales dejaron de concentrarse en la región de residencia. Los reyes de la Dinastía V siguieron construyendo pirámides, pero ya eran edificios más pequeños. También erigieron templos que funcionaban para el culto al dios solar Ra y para el culto al propio gobernante. A finales de la Dinastía V se acabó la costumbre de construir estos templos, pero los reyes de la Dinastía VI mandaron hacer otros para el culto al rey en múltiples centros provinciales. Esto parece una marca significativa del creciente estatus de las provincias. A finales del Reino Antiguo, las provincias se hicieron cada vez más poderosas. Había entonces muchos cementerios relativamente ricos por todo el país, con tumbas bien amuebladas de gobernantes locales, lo que demostraba que una elevada proporción de los recursos del país permanecía fuera de la región de residencia.

				Al final del Reino Antiguo, el país parece haberse dividido en varias unidades políticas gobernadas por dirigentes más o menos independientes, tras el largo reinado de Pepy II, que duró, según las listas de reyes, sesenta y cuatro o incluso noventa y cuatro años. Los egiptólogos denominan Primer Periodo Intermedio al periodo de desunión resultante. En Menfis hay un elevado número de reyes poco conocidos en la posguerra del Reino Antiguo. Dejaron pocos monumentos; solo se conoce una pirámide de estos reyes, la de un gobernante llamado Ibi. Se trata de un monumento pequeño, que demuestra el declive de los recursos reales. A nivel formal, los reyes de Menfis parecen haber sido aceptados como gobernantes de todo el país, y seguían emitiendo decretos para las provincias. Sin embargo, en la práctica muchos gobernadores locales actuaban, o decían actuar, de forma independiente. El ejemplo más famoso es Ankhtifi, que tenía una tumba-capilla decorada en Moalla, en el Alto Egipto, y que relata en sus inscripciones cómo conquistó las provincias vecinas. A pesar de este auge de la autopromoción local, hasta ahora solo existe un ejemplo de gobernante que asumió al menos parte de la titulatura real: Khui1. Su nombre está escrito en una cartela, el marco ovalado que denota la realeza, pero solo se le conoce por un fragmento de relieve hallado en el Egipto Medio, cerca de Dara. De hecho, es difícil precisar la fecha de este rey local. En Dara se excavó una gran tumba, casi de tamaño real, que a menudo se relaciona con él. Sin embargo, no se encontró su nombre en el propio monumento, por lo que el vínculo entre el rey Khui y esta tumba sigue sin estar claro.

				En un determinado momento apareció una nueva línea de reyes en el norte. En fuentes posteriores se les denomina «heracleopolitanos», presumiblemente porque procedían de Heracleópolis o incluso tenían allí su residencia. Parecen haber gobernado siguiendo la tradición del Reino Antiguo; también seguían siendo enterrados en pirámides. Sin embargo, estos reyes del norte son poco conocidos; muchos de ellos solo aparecen en unos pocos objetos, mientras que otros solo se conocen por listas de reyes posteriores. Algunos de ellos llevan el nombre de Khety, y hay algunas inscripciones encontradas en el Alto Egipto que hacen referencia a la «casa de Khety». Parece verosímil, aunque no seguro, que «casa de Khety» fuera una expresión referida a este linaje de reyes.

				Aproximadamente al mismo tiempo que los reyes de Heracleópolis gobernaban el norte, o un poco más tarde, en el sur, los gobernantes tebanos habían declarado aparentemente su independencia. Los tebanos adoptaron partes de la titulatura real, especialmente el nombre de Horus, una de las expresiones más importantes de la realeza. Durante un periodo de unos cien años, estos gobernantes tebanos conquistaron partes de sus provincias vecinas y finalmente, bajo el rey Mentuhotep II, todo el país. Así pues, la segunda parte del Primer Periodo Intermedio parece haber sido una lucha constante entre los gobernantes heracleopolitanos y tebanos por el control de Egipto. Los detalles de los acontecimientos siguen siendo muy controvertidos. No se conservan muchas fuentes relacionadas con estos acontecimientos, y es posible que el periodo tuviera un carácter menos militar de lo que podríamos pensar. La mayor parte de las fuentes escritas proceden de los reyes tebanos y sus súbditos, mientras que solo hay unas pocas tumbas en Egipto Medio (en Asiut) con inscripciones biográficas que nos dan una idea de los acontecimientos desde el punto de vista heracleopolitano. Sin embargo, de las pocas inscripciones obtenemos la impresión de que el reino de Tebas era pequeño, pero dinámico. Hay varias referencias a luchas y los funcionarios al servicio de los reyes tebanos parecen haber sido leales a sus reyes. Estos funcionarios se refieren a menudo a sus reyes en sus inscripciones. Muchas de ellas mencionan la extensión del creciente imperio, y es posible, a partir de estos monumentos, reconstruir su auge.

			

			
				
1.2. Los reyes heracleopolitanos (c. 2161/2131-1990/1970 a. C.)2


				Los nombres de estos reyes se conservan principalmente en el Canon de Turín, pero la parte del papiro que enumera a los gobernantes de este periodo está especialmente dañada. Por lo demás, los reyes de la época solo se conocen a través de un puñado de objetos menores que aportan poca información. Los reyes conocidos de este periodo incluyen el nombre personal Khety y los nombres de trono Uahibra, Nebkaura y Merykara. Las pirámides del periodo permanecen sin excavar, o al menos sin identificar. El culto del complejo piramidal de un tal Merykara se menciona en varios títulos de funcionarios enterrados en Saqqara, por lo que se presume que el lugar de enterramiento de al menos ese rey estaba en algún lugar de la misma zona, y no en Heracleópolis. No se sabe cuánto duró el culto a cada rey tras su muerte. Los cultos reales podían sobrevivir durante muchas generaciones, por lo que estos funcionarios no son necesariamente contemporáneos de Merykara e incluso pueden pertenecer al Reino Medio. En Asiut hay varias tumbas de gobernadores locales pertenecientes a los reyes heracleopolitanos. Sus inscripciones autobiográficas constituyen el único corpus escrito de importancia sobre el reino del norte, pero es bastante complicado encajarlos en el panorama histórico más amplio. Por último, hay dos composiciones literarias ambientadas bajo estos reyes: la historia de “El campesino elocuente” y las “Instrucciones de Merykara”. Ambos textos fueron compuestos en el Reino Medio y proporcionan información, al menos indirecta, sobre este periodo. Sin embargo, debe quedar abierta la cuestión de hasta qué punto pueden utilizarse como fuentes históricas directas. Desde el punto de vista arqueológico, existen numerosos cementerios que datan del Primer Periodo Intermedio y que ofrecen una visión singularmente detallada de la cultura material de la época. En general, dan la impresión de que las provincias eran bastante ricas en el Primer Periodo Intermedio. Faltan grandes monumentos reales, pero abundan los monumentos privados.

				Como ya se ha mencionado, solo las inscripciones contemporáneas halladas en Asiut parecen referirse a episodios de las luchas militares entre los tebanos y los reyes heracleopolitanos. Asiut formaba parte del reino heracleopolitano, por lo que los textos que allí se conservan representan una perspectiva septentrional de los acontecimientos. Tres tumbas contienen inscripciones biográficas. La tumba más antigua, perteneciente a Khety (I), no menciona ninguna lucha con los tebanos, pero las tumbas de Iti-ib y Khety (II) informan de luchas diversas. Iti-ib se jactaba de haber traído la seguridad a su provincia. La descripción del combate está lamentablemente muy deteriorada, pero parece probable que Iti-ib fuera el vencedor; de lo contrario, este tipo de inscripción no aparecería en su tumba. Las inscripciones de Khety (II) están fechadas en la época del rey heracleopolitano Merykara, que no se puede datar con seguridad, pero se menciona dos veces en la tumba. Se desconoce su relación cronológica con los reyes tebanos. En las inscripciones (de nuevo mal conservadas) de Khety (II) se menciona otra vez una guerra: «Toda la gente está confundida, las ciudades […] el miedo está en sus miembros». En las “Instrucciones de Merykara” se menciona varias veces la «Tierra del Sur» y se hace referencia a un ataque a la ciudad de Tinis y a la destrucción de tumbas. También se menciona a asiáticos que invadieron el Delta oriental. El problema para el historiador es, una vez más, que estos acontecimientos no están relacionados con los nombres de los reyes conocidos de Tebas; en una estela tebana fechada en la época de Horus Seankhibtawy Mentuhotep II se menciona un levantamiento en Tinis, y podría argumentarse que ambas fuentes se refieren al mismo acontecimiento, pero esto es incierto. En estas fuentes, el reino heracleopolitano parece haber estado muy a la defensiva.

			

			
				
1.3. Los inicios de la Dinastía XI en Tebas (antes de 2065-2008 a. C.)

				Fuentes

				La unificación política de Egipto tras el Primer Periodo Intermedio vino del sur. En el Primer Periodo Intermedio, Tebas era el centro de un pequeño reino que consiguió, tras un gobierno de unos cien años, unificar el país bajo un solo rey. La posición de Tebas en el Reino Antiguo es incierta, ya que se conservan pocos monumentos conocidos de este periodo. Sin embargo, esto no significa que la ciudad careciera de importancia en épocas anteriores. Más tarde, la ciudad y su cementerio se ampliaron enormemente y se reconstruyeron en exceso, reutilizándose sobre todo las tumbas excavadas en la roca, por lo que es posible que un gran número de monumentos del Reino Antiguo desaparecieran sin dejar rastro.

				El orden general de los reyes de principios de la Dinastía XI se conoce gracias a inscripciones posteriores de la Dinastía XI. Las listas de reyes del Reino Nuevo tienden a no mencionar a los gobernantes de principios de la Dinastía XI, presumiblemente porque no gobernaron todo Egipto. Por ejemplo, la lista de Abidos de Seti I inicia la Dinastía XI con Nebheptera (Mentuhotep II); puede que fuera el primer rey de la Dinastía XI en asegurarse el control indiscutible de la región de Abidos. Normalmente, los acontecimientos políticos no se mencionan en estas listas de reyes; hay que reconstruirlos a partir de fuentes contemporáneas. Solo el segundo y el tercer rey (Uahankh Intef II y Najtnebtepnefer Intef III) se conocen con certeza a partir de documentos contemporáneos, mientras que el primer rey solo aparece en fuentes posteriores.

				No hay muchas inscripciones de estos reyes colocadas por ellos mismos. De Uahankh Intef II se conserva una estela rota hallada en su tumba con algún tipo de inscripción biográfica, que aporta información importante. Solo existen algunos otros monumentos erigidos por estos reyes, como decoraciones de edificios de templos. Las inscripciones en ellos no aportan mucha información. Hay varias estelas de funcionarios al servicio de los dos reyes. A veces también contienen inscripciones biográficas, por lo que aportan más información sobre estos reinados. Sin embargo, el cementerio asociado a la residencia real de principios de la Dinastía XI está muy dañado y seguramente se ha perdido un número inusualmente alto de documentos.

				El comienzo de la Dinastía XI

				La lista de reyes de Karnak es una representación de estatuas de reyes en una pared del templo de Karnak; compilada bajo Tutmosis III (Dinastía XVIII), nombra al «miembro de la élite» y «alto oficial», Intef, sin dar títulos reales. Sin embargo, este Intef puede ser considerado como la figura fundadora de la Dinastía XI por dos razones: una persona sin títulos reales no tiene sentido en esta lista, y el nombre Intef apoyaría una datación de principios de la Dinastía XI. Este Intef sin titulación real también puede conocerse por fuentes contemporáneas. Una estela de El Cairo, hallada en Tebas, pertenece al «miembro de la élite, alto oficial, gran señor de la provincia tebana y gran pilar, que mantiene vivas las dos tierras»3. Se trata claramente del gobernador de Tebas en el Primer Periodo Intermedio. Las inscripciones encontradas en Dendera también mencionan a un Intef, que lleva el título de «gran señor del Alto Egipto». Si los dos son idénticos, como parece posible, Intef habría sido al principio un gobernante local que solo gobernaba Tebas. En este sentido, en un principio no se diferenciaría de otros gobernantes de la época, pero es de suponer que más tarde consiguiera extender su dominio a Dendera, como demuestran las inscripciones encontradas y el título de «gran señor del Alto Egipto». Sin embargo, la identidad de las personas nombradas en los fragmentos no es segura, ya que el nombre Intef es demasiado común para que podamos llegar a conclusiones firmes.

				Otro gobernante de la lista de Karnak que debe pertenecer a principios de la Dinastía XI es Mentuhotep-aa (el nombre está parcialmente destruido), que lleva el nombre de Horus «el antepasado». Este improbable nombre de Horus parece ser una creación artificial posterior. Un Mentuhotep-aa tenía una estatua en el santuario de Heqaib en Elefantina y aparece allí como «padre de los dioses», una forma plural del título «padre del dios» atestiguado para personas privadas. En este título, cuando hablamos de la familia real, «dios» se refiere normalmente al rey, y el plural podría indicar que Mentuhotep-aa fue el padre de dos o más reyes. Esta es solo una posible interpretación: «dioses» podría referirse igualmente a una generación de reyes, a una nueva dinastía4. El nombre y el título de Mentuhotep-aa están rodeados por un cartucho. Sin embargo, el título de «padre de los dioses» hace pensar que nunca fue rey. La estatua de Elefantina pertenece estilísticamente a principios de la Dinastía XII, por lo que fue colocada póstumamente. Indica que Mentuhotep-aa fue tratado —quizá junto con Intef— como padre de la Dinastía XI; al menos demuestra que las generaciones posteriores siguieron honrándolo5.

				Intef I (Horus Sehertauy) (antes de 2065 a. C.)

				El primer rey de la Dinastía XI que probablemente reivindicó un título real es Horus Sehertauy («el que contiene los dos países») Intef I. Solo se le conoce con seguridad a partir de fuentes posteriores: no se le puede atribuir con certeza ninguna inscripción contemporánea con el nombre Sehertauy Intef I6. Un relieve encontrado en Tod, perteneciente a un edificio del templo de Mentuhotep II, proporciona pruebas vitales para revelar la posición de Sehertauy Intef I. El relieve muestra a tres reyes con el nombre de Intef y con sus nombres de Horus. El primer rey mencionado es Sehertauy Intef I, el segundo es Horus Uahankh Intef II y para el último el nombre de Horus está destruido, pero debe tratarse del rey Horus Najtnebtepnefer Intef III7. Desde el Reino Antiguo, la titulatura real o los «grandes nombres (del rey)» comprendía cinco nombres titulados, con el nacimiento, el trono y el nombre de Horus como elementos más importantes. En el caso de Sehertauy Intef I y los dos reyes siguientes con el nombre de Intef, solo están atestiguados el nombre de nacimiento y el nombre de Horus. Parece probable que estos reyes no llevaran nunca las demás partes de una titulatura real, y no que estos nombres no sobrevivieran en nuestros registros. Por tanto, parece que Sehertauy Intef I no apareció como rey completo o dudó en asumir toda la gama de atributos reales, como se desprende de la titulatura real incompleta y del estilo no real de su lugar de enterramiento (véase más adelante). Es posible que algunos de los fragmentos mencionados en los que se nombra a cierto gobernador local Intef pertenecieran a Sehertauy Intef I antes de convertirse en rey. Sin embargo, esta incertidumbre a la hora de asignar monumentos a personas concretas demuestra una vez más lo poco que sabemos sobre la época y las personas implicadas. Se desconoce la duración exacta del reinado de Sehertauy Intef I, pero debió de ser inferior a dieciséis años. La duración de los reinados de los reyes siguientes se conserva en el Canon de Turín, mientras que la de Sehertauy Intef I está destruida. Sin embargo, el resumen de la duración de la dinastía se conserva: 143 años para toda la dinastía, desde Mentuhotep-aa I hasta Mentuhotep III. A partir de esto se puede calcular que su reinado no superó los diecisiete años, y muy probablemente fue más corto, ya que Mentuhotep-aa también pudo haber sido incluido en la lista y algunos de esos años le pertenecerían en tal caso.

				La tumba de Sehertauy Intef I es de un tipo conocido en egiptología por la palabra árabe saff, «fila» o «línea». Se le ha atribuido porque es una de las tres tumbas de dimensiones reales halladas en Tebas; una de las otras puede vincularse por inscripciones al gobernante siguiente (Uahankh Intef II). Las otras dos pertenecen, por tanto, muy probablemente a Sehertauy Intef I y Najtnebtepnefer Intef III. La tumba con la cerámica más antigua se atribuye, por tanto, a Sehertauy Intef I. Se trata de un enorme espacio abierto inclinado hacia la parte posterior, de unos trescientos metros de largo y cincuenta y cuatro de ancho, excavado en el suelo con una columnata que da a la cámara funeraria de la parte posterior. Hoy en día, el lugar se denomina Saff el-Dawaba8. La tumba saff es el tipo de tumba habitual de la élite a principios de la Dinastía XI en Tebas y otros lugares del sur del Alto Egipto (Dendera, Gebelein). Llama la atención que el rey no eligiera un complejo piramidal, la forma típica de monumento funerario real del Reino Antiguo.

				Intef II (Horus Uahankh) (c. 2065-2016 a. C.)

				Generalmente se piensa que el sucesor de Sehertauy Intef I fue Horus Uahankh Intef II, a menudo llamado «Intef, el grande» en inscripciones contemporáneas. Si el título «padre de los dioses» indica que Mentuhotep-aa es el padre directo de más de un rey, entonces Uahankh Intef II sería el hermano de Sehertauy Intef I. Sin embargo, la interpretación del título «padre de los dioses» sigue abierta, y no parece prudente sacar conclusiones de ella. La filiación completa de Uahankh Intef II sigue siendo desconocida. Su madre se menciona como una tal Neferu9. Su nombre solo aparece después del nombre del rey, que se hace llamar a menudo «Intef-aa, nacido de Neferu»; no se sabe nada más de ella.
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						Ilustración 1.1 Estela con el nombre del rey Intef (II), Uahankh (MMA 13.182.3).

					

				

				Según el Canon de Turín, Uahankh Intef II reinó cuarenta y nueve años; en una estela del rey se menciona su quincuagésimo año; ambas fechas se refieren al mismo año10. Se conservan varias inscripciones de particulares fechables en su reinado, que nos proporcionan un esbozo de los acontecimientos y del crecimiento paso a paso de su reino. Aunque no se sabe nada de la política de Sehertauy Intef I, las escasas fuentes sobre Uahankh Intef II dejan claro que uno de los objetivos de su reinado era ampliar las fronteras de su pequeño reino del Alto Egipto. No se conoce con certeza la extensión de su reino al principio de su reinado. No se sabe con certeza si gobernó varias provincias del Alto Egipto o solo la provincia tebana. Sin embargo, varias inscripciones de funcionarios y también del rey confirman que al final de su reinado partes más extensas del Alto Egipto estaban bajo su control. Algunos textos parecen referirse a luchas con los reyes heracleopolitanos, ya que se menciona una «casa de Khety».

				A partir de una estela de un tal Hetepi, no fechable con precisión dentro del reinado del rey, queda claro que la zona gobernada por el rey tebano en un momento dado se extendía desde el sur en Elefantina hasta los alrededores de Abidos en el norte. El texto completo de la estela se ofrece aquí traducido como ejemplo de una inscripción biográfica de principios de la Dinastía XI. Hetepi informa:

				
					Horus Uahankh, Rey del Alto y Bajo Egipto, Hijo de Ra, Intef, nacido de Neferu, amado de Nejbet. Ofrenda del rey a Anubis, que está ante el divinopabellón en todos sus lugares […] Hetepi dice: Yo soy el amado de su señor y el alabado del señor de este país. Su majestad alegró en verdad a su humilde servidor. Su majestad dijo en verdad que no había nadie allí que […] describiera, (mi) buen mandato excepto Hetepi. Este humilde servidor lo hizo muy bien. Su majestad alabó al humilde servidor por ello. Sus oficiales dijeron: ¡Que este rostro te alabe! El humilde servidor habló con su boca en medio de las siete provincias de Khen-Nekhen y en Abidos en el nomo Ta-Wer (octava provincia del Alto Egipto), cuando no había nadie que hablara con su boca en Nekhen, Utjes-Hor y Ta-seti (las tres primeras provincias del Alto Egipto) excepto este humilde servidor. Su majestad alabó a este humilde servidor entre las tropas por haber descendido a Tinis desconociendo Ta-Wer en el oeste. Ahora bien, la hambruna duró en esta provincia muchos años, pero este humilde servidor nunca fue indulgente en aquel tiempo. La era se quemó con sus 220 gavillas y la provincia nunca recibió una cosecha de nadie [durante] los años de hambruna en la que el grano escaseaba, mientras que en toda mi provincia existía. Hice todo lo que era bueno en el templo de la señora del universo. Pasé todos mis años como inspector de quienes descendían al templo. Actué de modo que los sacerdotes lo alabaran. No permití que un hombre se peleara con sus hermanos11.

				

				El «amigo único» y «supervisor de las tropas de habla extranjera», Djari, informa de luchas con la «casa de Khety»12: «He salido y el rey Horus Uahankh, hijo de Ra Intef, nacido de Neferu, me ha enviado después de haber luchado con la casa de Khety…».
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						Ilustración 1.2 Estela de Djari.

					

				

				Parece que la conquista de Abidos se consideró un importante momento de legitimación. De Abidos procede la estela del «más destacado de los jefes de la Baja Nubia» Idudju-iker, que probablemente ocupó un cargo bajo este rey y tal vez fue gobernador de Abidos. El texto de su estela está muy deteriorado, pero parece que en la conquista de Abidos participaron gentes de la Baja Nubia13. Esto también podría implicar que partes de la Baja Nubia estuvieron bajo control egipcio. Sin embargo, faltan pruebas fehacientes de ello en la propia Nubia.

				Otra estela importante pertenece al «tesorero» Tjetji y fue creada bajo Najtnebtepnefer Intef III, sucesor de Uahankh Intef II. Tjetji informa de los acontecimientos bajo este último. Se trata de un documento importante para la administración del palacio, no solo para la Dinastía XI, sino para todo el Reino Medio:

				
					Pasé un largo período de años bajo la majestad de mi señor Horus Uahankh, Rey del Alto y Bajo Egipto, Hijo de Ra Intef, mientras esta tierra estuvo bajo su mando desde Abu (Elefantina) hasta Tinis en la provincia Tinita, siendo yo su servidor personal, su chambelán en verdad. Me engrandeció, elevó mi rango; me puso en el lugar de su confianza, en su palacio privado. El tesoro estaba en mi mano bajo mi sello, siendo lo mejor de todas las cosas buenas traídas a la majestad de mi señor desde el Alto Egipto; desde el Bajo Egipto vino todo lo que alegra el corazón, como tributo de toda esta tierra, debido al temor que se le tiene en toda esta tierra14.

				

				Otra estela, colocada para el propio rey en su tumba de Tebas, está fechada en su quincuagésimo año e informa de la misma extensión del pequeño reino. El texto está parcialmente dañado, pero parece mencionar que también se conquistó la décima provincia del Alto Egipto15:

				
					Hasta la décima provincia del Alto Egipto (situé) su (fron)tera septentrional. En Inet-Hezi hice el puesto de atraque; conquisté toda la provincia de Tjeni (Tinis), después de abrir sus fortalezas.

				

				El rey Uahankh Intef II comenzó a renovar y construir en varios templos de su pequeño reino. En el Reino Antiguo hay muy pocas pruebas de obras reales en templos provinciales. Lejos de los grandes centros de culto real, como Hieracómpolis, los templos parecen haber sido desarrollados principalmente por las comunidades locales. Las antiguas tradiciones, que a menudo se remontaban a tiempos prehistóricos, seguían estando muy arraigadas en muchos lugares. El programa de construcción real en el Reino Antiguo parece haberse concentrado en gran medida en el complejo piramidal, junto con los templos solares reales en la Dinastía V. Ambos tipos de edificios (complejo piramidal y templo solar) están relacionados con el culto al rey vivo y muerto. En la Dinastía VI se construyeron casas reales ka en todo el país, que también son templos reservados al culto del rey. En cambio, se conservan pocos ejemplos de obras reales en templos no relacionados con el culto al rey. El más notable es quizás un santuario monolítico de granito para el templo de Satet en Elefantina erigido por Merenra en la Dinastía VI. Otros ejemplos son más difíciles de interpretar. En los templos de Heliópolis, Hieracómpolis y Abidos hay claros indicios de obras reales a escala monumental. Sin embargo, los dioses de estos lugares tienen vínculos excepcionalmente fuertes con la realeza, como los centros de culto de, respectivamente, el dios-sol Ra, Horus el dios de la realeza, y su padre Osiris-Khentiamentiu el «rey muerto». Por lo tanto, estos templos también pueden estar relacionados con el culto al rey. Los fragmentos de relieves del Reino Antiguo hallados en Tod y Coptos no son fáciles de explicar; se encontraron sin contexto y pueden pertenecer a casas de ka. Con Uahankh Intef II parece haber comenzado algo nuevo. Se renovaron varios templos o se añadieron pequeñas capillas. Los templos locales se convirtieron en objeto de interés real, a una escala desconocida o al menos no atestiguada antes16. El ejemplo mejor documentado es el templo de Satet en Elefantina, donde el rey añadió una capilla y renovó el santuario principal, revistiendo las paredes con piedra. Se conservan varias jambas y otros fragmentos17. En Karnak se encontró una columna con el nombre del rey y el de Amón-Ra; es hasta ahora el resto arquitectónico más antiguo conocido del templo de Amón18.

				Al igual que Sehertauy Intef I, el rey Uahankh Intef II fue enterrado en una tumba saff en Tebas. El lugar se llama hoy Saff el-Kisasija19. La existencia de esta tumba ya era conocida por la egiptología mucho antes de su excavación, porque se menciona en los papiros de robo de tumbas de Ramsés. Una misión del año 16 de Ramsés IX (Dinastía XX) encargada de revisar tumbas alteradas pasó por este monumento real y lo describió como una pirámide destruida con una estela delante en la que se ve un perro con nombre. La cámara de la tumba se encontró intacta. En efecto, en el siglo xix se excavó una estela con perros con nombre, pero estaba parcialmente rota; se trata del monumento que relata acontecimientos importantes del reinado del rey en su lucha contra el norte. Al igual que su predecesor, el rey Uahankh Intef II no poseía una titulatura real completa y, por tanto, parece que no se consideraba rey de pleno derecho.

				Intef III (Horus Najtnebtepnefer) (c. 2016-2008 a. C.)

				Horus Najtnebtepnefer Intef III es el último de los tres reyes de la Dinastía XI con el nombre de Intef. Varios monumentos mencionan su nombre, pero no hay muchos acontecimientos concretos registrados, lo que no es sorprendente dado su corto reinado. Najtnebtepnefer Intef III era hijo de su predecesor Uahankh Intef II y de la esposa del rey, Neferu (también conocida como Neferukau o Neferukayet). Según el Canon de Turín, reinó solo ocho años. El cambio de reinado de Uahankh Intef II a Najtnebtepnefer Intef III se describe en la estela del «tesorero» Tjetji citada anteriormente:

				
					Soy rico, soy grande, me he amueblado con mis propios bienes, que me dio la majestad de mi señor, por el gran amor que me tenía —Horus Uahankh, Rey del Alto y Bajo Egipto, Hijo de Ra, Intef, que vive como Ra para siempre— hasta que se fue en paz a su horizonte.

					Ahora bien, cuando su hijo hubo ocupado su lugar, Horus Najtnebtepnefer, Rey del Alto y Bajo Egipto, Hijo de Ra Intef nacido de Neferu, que vive como Ra para siempre, le seguí a todos sus buenos lugares de contento del corazón […] Pasé todo mi tiempo en la tierra como chambelán personal del rey. Fui rico; fui grande bajo su majestad. Soy un hombre de carácter, alabado por su señor todos los días20.

				

				La madre de Najtnebtepnefer Intef III es bien conocida gracias a una estela encontrada en Dendera, creada por el «portador del sello real», «amigo único» y «administrador», Redi-ui-Jnum, que era el administrador de las propiedades de la «madre del rey», Neferukayet. Cada reina tenía su propio patrimonio, administrado por un equipo de supervisores de la casa y otros gestores. Neferukayet lleva los títulos de «madre del rey», «hija del rey» y «amada esposa del rey». Probablemente era hija de Sehertauy Intef I y esposa de Intef II. La reina lleva el título de «señora del Alto Egipto». En la estela se describe cómo Redi-ui-Jnum organizó las provincias, desde la primera en el sur (Elefantina) hasta el décimo nomo (provincia) del Alto Egipto en el norte, presumiblemente las partes de Egipto gobernadas por los tebanos en esta época. La estela no está fechada con nombre de rey, pero parece pertenecer a los primeros años de Najtnebtepnefer Intef III21. Las partes más importantes de la estela se traducen aquí:

				
					Yo (Redi-ui-Jnum) he pasado un largo período de años bajo (el mandato de) mi señora, el ornamento real Neferukayet […] siendo la hija del rey y la esposa amada del rey. Ella lo había heredado todo de su madre. Ha repoblado el Alto Egipto, la caravana de los hombres desde Elefantina hasta el nomo de Uadyet [la décima provincia del Alto Egipto] con mujeres junto con administradores de haciendas y funcionarios de todo el país.

					Crecí bajo los pies de su majestad desde mi más tierna juventud […] Luego me colocó en Dendera, en la gran explotación ganadera de su madre, rica eninscripciones, una empresa destacada, la mayor hacienda del Alto Egipto […] Dirigí la hacienda con éxito. Amplié todos sus departamentos22.

				

				La reina también está atestiguada en la filiación del rey, en la que a menudo se le llama «nacido de Neferu». Neferu es, por tanto, en este caso muy probablemente la abreviatura de Neferukayet. En un fragmento hallado en la tumba del rey aparece una mujer llamada Neferukau, refiriéndose sin duda a la misma mujer23.

				Se le conoce poca actividad constructora. El rey Najtnebtepnefer Intef III amplió el templo de Satet en Elefantina24. Una inscripción con el nombre del rey en el santuario de Heqaib en Elefantina informa de que había algún monumento en ruinas, probablemente el santuario de Heqaib, y que él lo reconstruyó25. Al igual que sus predecesores, el rey fue enterrado en El-Tarif en una enorme tumba saff, conocida hoy como Saff el-Baqar. Hoy está muy deteriorada26, pero fragmentos de relieves y sarcófagos demuestran que en otro tiempo estuvo ricamente adornada27.

				Desde el punto de vista de la cultura material, los inicios de la Dinastía XI pertenecen claramente al Primer Periodo Intermedio. En este periodo, cada región de Egipto había desarrollado su propio estilo. Esto es especialmente visible en el material funerario, más conocido que cualquier otro aspecto de la cultura de este periodo. Los ataúdes, lass maquetasde madera colocados en las tumbas, la cerámica y la arquitectura funeraria difieren de un lugar a otro. La calidad de los relieves, las pinturas y el estilo de la escultura que adornaban las capillas funerarias de los individuos más ricos se ha descrito a menudo como en declive. Es cierto que estos objetos parecen mostrar a menudo una cierta carencia de artesanía y perfección, en comparación con el Reino Antiguo clásico. Sin embargo, hay que recordar que en muchos yacimientos donde se han encontrado monumentos del Primer Periodo Intermedio, poco o nada de arte formal se había producido en el Reino Antiguo. Por lo tanto, la producción artística en estos yacimientos a menudo no representa un declive, sino un nuevo comienzo. Los monumentos de gran calidad del Reino Antiguo en las provincias pueden haber sido producidos por artesanos de la región de la residencia real, hombres que acudían solo durante un breve periodo a estos lugares antes de regresar a la residencia o marcharse a otro lugar. En el Primer Periodo Intermedio esto no ocurrió a la misma escala; es posible que estos lugares hubieran perdido el contacto directo con los talleres de la residencia real.

				La producción artística en la región menfita mantuvo un cierto nivel durante todo el Primer Periodo Intermedio, hasta tal punto que a menudo resulta difícil saber si un objeto concreto pertenece al Reino Antiguo o al periodo siguiente. Los talleres parecen haber seguido produciendo aquí sin interrupción, aunque faltan importantes monumentos reales, o al menos no se han encontrado todavía.

				Ya a principios de la Dinastía XI, Tebas parece haber sido un importante centro urbano. Se descubrieron restos de la ciudad del Reino Medio bajo el complejo del templo de Amón en Karnak28. En El-Tarif hay un enorme cementerio de funcionarios de la época, alrededor de las tumbas de sus reyes. El tipo de tumba normal en este yacimiento, como ya se ha mencionado, es la tumba saff, con un patio abierto excavado en el suelo, una hilera de pilastras a un lado y un pozo funerario y salas de culto detrás. Las tumbas saff más grandes pertenecen a los reyes, pero muchos de sus funcionarios fueron enterrados en estructuras similares, aunque más pequeñas. Estas tumbas estaban decoradas principalmente con estelas. El cementerio de El-Tarif ha sufrido numerosos saqueos en los últimos siglos, por lo que no queda gran parte de la decoración. Muchas estelas que se encuentran en diferentes museos de todo el mundo y que datan de la Dinastía XI deben de proceder de El-Tarif, pero casi ninguna de ellas se encontró en su emplazamiento original. Muchas más debieron de ser retiradas ya en la Antigüedad y reutilizadas o quemadas para obtener cal. Por lo tanto, solo tenemos una imagen limitada de los funcionarios al servicio de los reyes de principios de la Dinastía XI.

			

			
				
1.4. La segunda parte de la Dinastía XI (c. 2008-1938 a. C.)

				Fuentes

				Existe una amplia variedad de fuentes para la segunda parte de la Dinastía XI. Los reyes Mentuhotep II y Mentuhotep III son bien conocidos por muchos templos del Alto Egipto, aunque estos edificios están muy deteriorados. La mayoría de las escenas conservadas muestran a los reyes junto a diversos dioses. Constituyen una fuente importante para las creencias religiosas y la expresión de la realeza, pero no suelen aportar información sobre la historia política. De los templos funerarios, solo se conoce y se ha excavado el de Mentuhotep II. El edificio debió de estar en su día totalmente decorado con relieves, pero de nuevo solo se conservan en fragmentos y hasta ahora no se han recopilado ni publicado en su totalidad. Los cortesanos de los reyes son más conocidos, aunque sus tumbas también están muy deterioradas; hay algunas estelas decoradas con biografías. Por último, hay varias inscripciones rupestres en las que se nombra al rey, junto con algunos acontecimientos y funcionarios. Otras inscripciones rupestres (por ejemplo, en las canteras de alabastro de Hatnub) son difíciles de datar; proporcionan información importante, pero sigue siendo difícil encajarlas en nuestra imagen general de los acontecimientos. En conjunto, por tanto, la información sobre el periodo sigue siendo fragmentaria. Un nuevo descubrimiento, como una nueva inscripción biográfica, podría cambiar instantáneamente nuestra visión de la segunda parte de la Dinastía XI. Resulta especialmente llamativo que aún no se sepa cómo y cuándo se produjo la unificación en el reinado de Mentuhotep II. Sorprendentemente, hay pocas fuentes que se refieran a ese acontecimiento clave.

				Nebhepetra Mentuhotep II (c. 2008-1957 a. C.)

				Nebhepetra Mentuhotep II29 era hijo de Najtnebtepnefer Intef III y de una mujer llamada Iah. Su esposa principal, y la madre de su sucesor, fue Tem, a la que se llama «esposa del rey» y «madre del rey». Otra de sus esposas fue Neferu, hermana del rey; por último, había cinco mujeres enterradas en el complejo funerario real con los títulos de «esposa del rey», «único ornamento real» y «sacerdotisa de Hathor». Su estatus es discutido30. Varias otras mujeres conocidas de enterramientos alrededor del templo del rey podrían haber sido algún tipo de concubinas31. El único hijo conocido con seguridad es el sucesor Mentuhotep III. Mentuhotep II reinó cincuenta y un años, durante los cuales Egipto se reunificó definitivamente. Aparece en fuentes posteriores (casi siempre como Nebhepetra) junto con Menes (fundador del Reino Antiguo) y Amosis (fundador del Reino Nuevo) como uno de los grandes reyes de Egipto32. En opinión de épocas posteriores fue, por tanto, el fundador de una de las épocas clásicas de Egipto. Dicha opinión se ve confirmada por el hecho de que es el primer rey que aparece en varias listas de reyes tras un vacío que abarca a casi todos los del Primer Periodo Intermedio.

				En el transcurso de su largo y trascendental reinado, Mentuhotep II cambió dos veces de nombre. Esta modificación del nombre se ha considerado generalmente un reflejo de importantes acontecimientos políticos. Ya en el Reino Antiguo, la titulatura real constaba de cinco títulos principales, cada uno de ellos con un nombre, y en una secuencia fija: el nombre de Horus, el nebty («dos damas»: las diosas Nejbet y Uto que representaban al Alto y Bajo Egipto), el nombre de Horus de oro, el trono y, por último, el llamado nombre de nacimiento. Mentuhotep II llevaba al principio una titulatura sencilla: Horus Seankhibtawy («que hace vivir el corazón de las dos tierras»), hijo del Ra Mentuhotep. Esta titulatura sigue el modelo de los reyes de Intef, que también tenían solo un nombre de Horus y un nombre de nacimiento. El único monumento datado con esta titulatura es una estela privada del año 1433. El segundo cambio de nombres debió de producirse antes del año 39, cuando el último nombre ya está atestiguado. No hay ningún monumento fechable relacionado con este segundo nombre de Horus, Netjeri-hedjet, y un nombre de nebty, también Netjeri-hedjet. Con este nombre de Horus se relaciona por primera vez en la Dinastía XI un nombre de trono: Nebhepetra. Por lo tanto, el rey no solo modificó su nombre de Horus, sino que también añadió otros elementos de una titulatura real completa. Los nombres reales siempre forman parte igualmente de la propaganda real. Por tanto, parece probable que el cambio de nombre estuviera relacionado con un cambio en la política o incluso con grandes conquistas en el norte, pero no se puede asegurar nada al respecto. En el año 39 se le llama finalmente Horus Sematawy, «el que unió los dos países». El nombre se refiere claramente a la reunificación de Egipto. No se sabe cuándo adoptó el rey este nombre. Más o menos al mismo tiempo, parece que cambió la escritura de su nombre en el trono (se eligió un signo hepet diferente) y se hizo con toda la titulatura real, incluido el nombre del Horus de oro, no atestiguado anteriormente en esta dinastía.

				El acontecimiento más importante del reinado es la unificación del país. Su nombre de Horus, Sematawy, en la última fase de su reinado se refiere claramente a este acontecimiento. Algunos relieves encontrados en varias partes del Alto Egipto y que en su día pertenecieron a capillas parecen ser la única prueba directa del propio rey relacionada con la unificación. En un fragmento hallado en Gebelein, Mentuhotep II (aquí llamado Netjeri-hedjet) aparece abatiendo enemigos, una escena bastante convencional en el arte egipcio. Sin embargo, la persona sometida por el rey es un egipcio y no un extranjero, como suele aparecer en estas escenas. En la parte posterior de una capilla hallada en Dendera se representa a Mentuhotep II caminando hacia delante en la postura de un rey que golpea a sus enemigos, pero en lugar de un enemigo sujeta dos plantas: el loto y el papiro, que representan el Alto y el Bajo Egipto. Resulta tentador ver en esta representación una referencia a la unificación de Egipto. En una estela del supervisor de la casa Henenu, que sirvió a Mentuhotep II, aparece la frase «suprimió el sur, el norte, el este y el oeste»34. Por último, en la inscripción autobiográfica de un funcionario llamado Intef, que sirvió bajo Uahankh Intef II, Najtnebtepnefer Intef III y Horus Seankhibtawy Mentuhotep II, se menciona un «año de una rebelión en Tinis», que parece referirse a algunas batallas, aunque no se sabe nada más35.

				También hay indicios de que el rey emprendió una campaña militar a Asia, probablemente al sur de Palestina. En la tumba del «supervisor de las tropas», Intef, se muestra el asedio de una fortaleza asiática36. En los relieves del templo funerario del rey de Deir el-Bahari también aparecen asiáticos. Se desconoce si se refiere a hechos históricos o si es una representación simbólica37. En una inscripción rupestre de un tal Tjehemu hallada en Abisko (Baja Nubia) se mencionan campañas contra asiáticos. Sin embargo, puede que no se refiera necesariamente a una expedición a Asia, ya que había gentes a las que se denominaba asiáticas (Aamu) que también vivían en el desierto oriental38:

				
					Inscripción realizada por Tjehemu en el año del derrocamiento de los países de las colinas. Empecé a luchar en el ejército en tiempos de Nebhepetra, cuando viajó hacia el sur hasta Ben [= Buhen?]. […] Él [el rey] cruzó toda la tierra para matar a los Aamu [asiáticos] de Djati, cuando se acercaba [para oponerse a ellos] y Tebas luchaba. Fue el nubio quien luchó; entonces [él] derrocó a Djati con el resultado de que izó velas en la navegación del viento del sur39.

				

				Las campañas del rey contra Nubia son un poco más conocidas. Nubia es vecina de Egipto por el sur. En sus partes septentrionales, el país es poco fértil y, por tanto, no está densamente poblado. Sin embargo, posee atractivas materias primas (oro, cobre) y, por este motivo, si no como amenaza para la seguridad, ya en el Reino Antiguo era a menudo objetivo de campañas militares. En el Primer Periodo Intermedio muchos arqueros nubios parecen haber servido a las órdenes de los egipcios. Mentuhotep II volvió a atacar el país. Un fragmento de una inscripción de Deir el-Ballas informa de una victoria sobre Uauat (Baja Nubia). Un bloque de Gebelein muestra al rey derrotando a nubios (Setiu), asiáticos (Setjetiu) y libios (Tjehenu)40. Una inscripción tallada en la roca cerca de Asuán, y fechada en el año 41 del rey, informa de «la venida del portador del sello real y amigo único, supervisor de los portadores del sello Khety, nacido de Satre de Uauat [Baja Nubia]»41. También se menciona una campaña nubia en una inscripción hallada en Tebas42. En el Monte Uweinat, situado en el punto más suroccidental del Egipto moderno, en la región fronteriza que comparten Egipto, Sudán y Libia, se descubrió una inscripción en la que se nombraba a Mentuhotep II43. Esto es una prueba de que hubo algún contacto con esta lejana región, tal vez indicando contactos comerciales en la ruta de Abu Ballas que conecta el valle del Nilo a través del oasis de Dajla con las regiones del oeste.

				Por último, los relieves de una capilla de Dendera indican que varias tribus nubias tenían que pagar tributo44. Podría dudarse que todas estas representaciones y textos procedentes de la decoración de templos se refieran a hechos reales. Sin embargo, la inscripción hallada en Abisko demuestra que allí se encontraban tropas bajo el mando del rey. No se sabe si la Baja Nubia ya estaba conquistada por el rey, o si estas campañas solo se refieren a breves incursiones para obligar a los nubios a pagar tributo.

				Mentuhotep II inició un programa de construcción real a gran escala. El rey construyó en varios lugares del Alto Egipto. En Dendera erigió una pequeña capilla que a principios del siglo xx aún se conservaba íntegramente. En Abidos también se descubrió una capilla bien conservada, aunque solo se excavó parcialmente45. Una inscripción afirma que la capilla se erigió para Osiris, Khentiamentiu, Upuaut y «todos los dioses que están en Abidos». El texto se refiere a la capilla como mahat e informa de que se excavó un canal que conectaba con ella46. Otros yacimientos con pruebas de su programa de construcción son Deir el-Ballas (los bloques encontrados allí pueden proceder originalmente de Nubt)47, Armant48, Gebelein49, Elkab50 y Elefantina51. También se conservan partes sustanciales del templo de Montu del rey en Tod, donde incluso ha sido posible reconstruir parte del plano52. Los relieves encontrados aquí y en los demás templos son de gran calidad. Sin embargo, la mayoría de las veces solo se conservan bloques sueltos. El templo de Mentuhotep II en Abidos parece haber sido un edificio importante, mientras que al menos algunos de los otros restos pueden proceder de una pequeña capilla como la encontrada en Dendera. Hasta ahora no existe ningún edificio con el nombre del rey al norte de Abidos. Es posible que en el norte el rey no emprendiera grandes proyectos de construcción. Todos los yacimientos con restos que mencionan a Mentuhotep II se encuentran dentro de una zona que ya estaba gobernada por Uahankh Intef II. Puede reflejar la región central de su reinado. El principal monumento del reinado del rey fue claramente su templo mortuorio en Deir el-Bahari (Tebas), construido en varias fases53. El rey abandonó la antigua necrópolis real de El-Tarif de principios de la Dinastía XI para construir su templo mortuorio en un valle rodeado por los altos acantilados del desierto occidental.

				Mentuhotep II parece haber reorganizado la administración de la corte real y, de hecho, de todo el país. La corte real de principios de la Dinastía XI estaba organizada esencialmente como la corte de un gobernador provincial. Había un tesorero («supervisor de bienes sellados»), responsable de los bienes que llegaban al palacio, y un oficial(«supervisor de la casa»), responsable de las tierras que abastecían de productos agrícolas al palacio y al rey. Ambos cargos son ya conocidos en la administración de fincas privadas del Reino Antiguo, pero no pertenecían a la organización de la corte real. Cuando la pequeña provincia tebana se convirtió en reino, estos cargos pasaron repentinamente a ser estatales. Mentuhotep II también parece haber introducido en su Estado muchos cargos procedentes de la corte real del Reino Antiguo, pero no atestiguados a principios de la Dinastía XI en Tebas. A la cabeza de la administración se situó el visir (TAty), que ocupó este importante cargo en casi todos los periodos de la historia del antiguo Egipto. El tesorero era el segundo después del visir, presumiblemente porque administraba los bienes de lujo que llegaban al palacio. El supervisor de la casa (en la Dinastía XII llamado «gransupervisor de la casa») administraba los bienes del Estado y del rey. El «escriba del documento real» ocupaba un cargo tomado de la administración del Reino Antiguo; parece ser que era el escriba personal del rey. La importancia de estas gentes queda patente en sus monumentos. Tienen las tumbas más grandes y las esculturas de mayor calidad. No es fácil saber si el rey reorganizó también la administración provincial. Las tumbas excavadas en la roca del Reino Medio de Beni Hasan se iniciaron en la Dinastía XI. Muestran que el nuevo régimen situó a gente leal en esta región con toda probabilidad para obtener un mejor control sobre la zona. No está claro bajo qué rey ocurrió todo esto. Mentuhotep II también reorganizó el uso de ciertos títulos. Los títulos de rango anuncian la posición de un funcionario en relación con el rey y con otros funcionarios. Por ejemplo, el título de «miembro de la élite» (iry-pat) era en el Reino Antiguo un signo de la posición más alta en la corte real. Solo las personas con un estatus especial podían llevar este título. A finales del Reino Antiguo y en el Primer Periodo Intermedio, el título perdió su carácter exclusivo. Casi todo el mundo presumía de ser «miembro de la élite». Bajo el reinado de Mentuhotep II volvieron a ser pocos los que ostentaban el título. Obviamente, los títulos de rango volvieron a estar restringidos a un pequeño número de funcionarios importantes. Solo se concedían a los más altos funcionarios de la corte y aparecían en las provincias para los gobernadores y quizás un pequeño número de personas que tenían un estatus especial. Los títulos de rango nunca se encontraban en relación con funcionarios de estatus inferior.

				Algunos funcionarios parecen haber venido del norte para trabajar para el nuevo régimen. Un tal Khety informa de que sirvió «en los dominios del norte»54. El nombre del tesorero Khety, un funcionario diferente, también puede indicar que este alto funcionario procedía del norte. Khety es un nombre de rey común en las dinastías heracleopolitanas. Por último, hay pruebas fehacientes de que artistas de la región de Menfis trabajaban entonces en Tebas55.

				Los altos cortesanos de los últimos años de su reinado son especialmente conocidos en comparación con otros reinados del Reino Medio. Hay muchas inscripciones rupestres en las que se nombra a funcionarios. Estos funcionarios también se mencionan en el complejo funerario del rey en Deir el-Bahari, y se conservan las tumbas de muchos de ellos. Bajo Mentuhotep II se atestiguan dos visires. Se trata de Bebi56, conocido únicamente por un fragmento hallado en el templo funerario del rey, y Dagi, que comenzó su carrera como «supervisor de la entrada» y fue nombrado visir bajo Mentuhotep II57. Está atestiguado con ambas funciones en el templo funerario del rey y también se le conoce por su importante tumba en Deir el-Bahari. Khety fue el tesorero en funciones en la segunda parte del reinado del rey58. Aparece junto con el rey, la «madre del rey» y el «padre del dios», Intef, en un relieve de Shat er-Rigal. Era la figura principal del festival Sed del rey59. El festival Sed era quizás la celebración más importante de la realeza en el antiguo Egipto, atestiguada desde la Dinastía I; basándonos en ejemplos del Reino Nuevo (Amenhotep III, Ramsés II), se habría celebrado en torno al trigésimo año de reinado de un rey, y a partir de entonces cada tres años. Un papel destacado en el festival Sed debía de equivaler a una muestra de excepcional favor real a un funcionario. Khety tenía una importante tumba en Tebas. Su decoración en relieve hundido está hoy muy deteriorada, pero originalmente incluía representaciones del rey en estelas60. Esto es nuevo; ninguna mastaba o tumba del Reino Antiguo tiene en su decoración la representación de un rey. Otro tesorero atestiguado bajo Mentuhotep II y muy probablemente sucesor de Khety es Meketra, que también aparece varias veces en la decoración del templo funerario del rey. Se le conoce sobre todo por las maquetas de madera hallados en su tumba, que data de finales de la Dinastía XI o principios de la XII. El tercer funcionario importante de la corte era el «supervisor de la casa» o «supervisor de la casa en todo el país», como se denominaba a veces este título en la Dinastía XI y principios de la XII. Hay dos personas con el cargo atestiguado; uno es Buau Mentuhotep, conocido solo por su ataúd, hallado en un pequeño pozo funerario. Es posible que permaneciera poco tiempo en el cargo, ya que no tuvo tiempo de preparar una gran tumba. Henenu es conocido por las estelas rotas encontradas en su tumba61. De los demás funcionarios, el «supervisor de las tropas», Intef, ha sido mencionado en relación con la representación del asedio de una ciudad asiática. Un nuevo cargo importante era el de «supervisor del recinto». Se conocen varios titulares. Djari tiene una tumba relativamente bien conservada en Tebas, lo que subraya su importante cargo en la corte62. El principal cometido de estos funcionarios era organizar el trabajo de la corvea. Parece que la población trabajadora se organizaba por entonces de forma más sistemática.

				Con la unificación, la producción artística recibió un nuevo impulso. El rey encargó importantes proyectos de construcción y las tumbas de los funcionarios se edificaron a una escala desconocida desde el Primer Periodo Intermedio. Sin embargo, en lo que respecta a la cultura material, bajo el reinado de Mentuhotep II sigue habiendo una gran variedad de estilos y desarrollos locales en todo el país. Por lo general, es imposible datar un objeto sin inscripción en una época anterior o posterior a la unificación; ni siquiera en el caso de los objetos con inscripción suele ser fácil. Los relieves del complejo mortuorio real de Deir el-Bahari y de los diferentes templos construidos por el rey en el Alto Egipto son, por lo general, de una gran calidad. La talla es a menudo audaz, en relieve muy elevado, con un modelado redondeado que contrasta notablemente con los relieves del Reino Antiguo (que a veces son más bien planos), lo que confiere a las figuras un aspecto robusto.

				
					[image: ]
					
						Ilustración 1.3 Estatua del rey Mentuhotep II.

					

				

				
					[image: ]
					
						Ilustración 1.4 Diferentes estilos de relieve de la Dinastía XI. Registro superior: Tumba de Henenu (izquierda), Dagi (derecha); registro inferior: dos fragmentos de relieve de la tumba de la reina Neferu.

					

				

				Otros relieves, especialmente en el templo mortuorio, son estilísticamente más similares a los prototipos del Reino Antiguo. Esto apoya la idea de que los artistas de la región menfita, donde a principios del Reino Medio siguieron las tradiciones del Reino Antiguo, trabajaron en Tebas tras la unificación63. También hay una amplia gama de estilos de relieve encontrados en las tumbas, muy deterioradas, de los más altos funcionarios de la corte. Los relieves de la tumba del tesorero Khety están hundidos y, en comparación con las sólidas figuras de muchos relieves reales, quizá parezcan bastante esbeltos y atenuados. La factura es de alto nivel, pero es evidente que fueron realizados por artistas que trabajaban en una tradición diferente. Sin embargo, hay muchas otras tumbas de funcionarios de la corte, e incluso algunas de reinas, que muestran un estilo provinciano bastante tosco. Esto indica la falta de artistas y artesanos cualificados. Evidentemente, tras la unificación, con la prosperidad del país, de repente hubo una gran demanda de artistas bien formados. En las provincias, en lugares como Sedment, Qau o Badari, el cambio desde principios hasta finales de la Dinastía XI no es visible en términos de cultura material. Los ataúdes y los modelos de madera de ajuares funerarios típicos de los enterramientos de la clase dirigente suelen ser difíciles de datar. Estos tipos de objetos cambiaron lentamente con el tiempo y su desarrollo no parece haber sido interrumpido por acontecimientos políticos. Especialmente en Menfis, por más que se haya encontrado mucho material escrito, es casi imposible datar los objetos con precisión. Las inscripciones de los funcionarios enterrados allí hacen referencia a cultos de reyes, pero no explícitamente al rey reinante. En el material arqueológico (inscrito) no aparece la Dinastía XI ni en Menfis ni en el norte.
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						Ilustración 1.5 Escena en la capilla de la tumba de Djari, que fue portador del sello real, amigo único y supervisor del recinto.

					

				

				Hay un fragmento de un cuenco encontrado en Lisht con el nombre del rey en una cara y con el nombre del rey de la Dinastía XII Amenemhat I en la otra64. En épocas posteriores, Mentuhotep II fue venerado como un dios. Aparece como tal en monumentos privados65, pero también hay muchas donaciones reales posteriores a su templo.

				Mentuhotep III (c. 1957-1945 a. C.)

				La madre de Sankhkara Mentuhotep III era la «esposa del rey» y «madre del rey», Tem66, esposa de Mentuhotep II. Por lo tanto, es muy probable que este último fuera el padre de Mentuhotep III. Según el Canon de Turín, Mentuhotep III reinó doce años. Poco se sabe de su reinado, pero parece haber seguido la línea de su padre Mentuhotep II. Existen pruebas claras de la construcción de varios templos en el Alto Egipto. Una inscripción en el Uadi Hammamat menciona una expedición a Punt. La tumba del rey aún no ha sido identificada con seguridad. Una enorme tumba inacabada en Tebas, cerca del templo de Mentuhotep II, solía identificarse como su lugar de enterramiento. Investigaciones recientes han demostrado lo incierto de esta afirmación, proponiendo en su lugar que el complejo podría haber sido planeado para Amenemhat I a principios de su reinado67.

				El monumento histórico más importante del III reinado de Mentuhotep es una larga inscripción rupestre en el Uadi Hammamat fechada en el año 8 del rey. En ella se relata una expedición del supervisor de la casaHenenu, que describe cómo fue a Punt y de regreso trajo estatuas para el rey:

				
					Mi señor me ha enviado a ir con grandes naves a Punt a traer para él mirra fresca de los más altos gobernantes del desierto […] Entonces salí de Coptos por el camino que su majestad había ordenado por la ruta que su majestad me ordenó. Me acompañaba una tropa del Sur […] Salí con una tropa de tres mil hombres […] Hice doce pozos en la espesura y dos pozos en Idehat, de veinte codos uno y treinta el otro […] Luego llegué al Mar; entonces hice esta nave, y la despaché con todas las cosas, cuando hube hecho para ella una gran oblación de ganado, toros e íbices. Después de mi regreso del Mar, hice lo que su majestad me ordenó y le llevé todos los regalos que había encontrado en las costas de la tierra de Dios. Volví a través del Uadi Hammamat, traje para él fantásticos bloques para estatuas para el templo68.

				

				Los monumentos de este rey se encuentran predominantemente en lugares donde Mentuhotep II ya había construido. Algunos restos parecen proceder de edificios más grandes, como en el templo de Osiris-Jentiamentiu en Abidos69 al que también pertenecía una capilla de ka del rey70, y Elefantina71, mientras que los restos en otros lugares pueden proceder simplemente de la redecoración de estructuras de templos existentes, como en Armant72. Se conservan partes sustanciales del templo de Montu en Tod. El rey parece haber reconstruido allí el templo de su padre Mentuhotep II, que adornó con relieves de la más alta calidad73. En Tebas, Mentuhotep III erigió un pequeño santuario en las altas montañas del desierto74. Una estatua con el nombre del rey en la fórmula de ofrenda fue adquirida en Qantir75, y sugiere que en épocas posteriores el rey fue divinizado. Sin embargo, muchos de los objetos hallados en Qantir fueron traídos posteriormente, por lo que el origen de la pequeña estatua sigue siendo desconocido.

				La corte del rey no está bien documentada; es posible que algunos de los funcionarios ya conocidos del reinado de Mentuhotep II siguieran en funciones, como el visir Dagi, el tesorero Meketra y el supervisor de la casaHenenu de la expedición a Punt. Otro funcionario fechable a finales de la Dinastía XI es el «supervisor de la cantera», Khety, conocido únicamente por su tumba, donde se encontraron tres estelas con inscripciones autobiográficas. En una de las estelas, Khety informa (solo traducido parcialmente):

				
					Soy un sellador de dioses en el derrocamiento de las tierras extranjeras. Estuve en el Sinaí (?) y lo vi; viajé por los países de Temhet. Estuve en el dominio del Norte; sellé su tesoro en la montaña del dominio ‘Horus de la calle turquesa’ […] Viajé por orden de este mi señor [el rey] e hice lo que él amaba […] He defendido a los asiáticos en sus propios países […] Volví en paz al palacio y le traje (al rey) lo mejor de los países extranjeros76.

				

				Los acontecimientos descritos pueden haber ocurrido bajo Mentuhotep II, Mentuhotep III o incluso bajo Mentuhotep IV. Solo se sabe con certeza que Mentuhotep IV enviara una expedición al Sinaí. En cuanto a Mentuhotep II, parece plausible que luchara en Asia, por lo que es difícil asignar los acontecimientos mencionados en esta inscripción a un rey concreto. Khety no se conoce por otras fuentes aparte de su tumba. El Sinaí era una importante fuente de cobre y turquesa.
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